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T»0» XIBRRJV SANTA. 

RECUERDOS DE UH YIAJE A J E R U S A I Í E I Í 
Jerusalén! ¡La ciudad Santa! No hay 

población en el mundo, por muchas 
grandezas hisiUSiicas que atesore, ca 
paz de producir en el ánimo del cris 
tiano la impresidtn honda é inefable 
que produce la viata da Jerusalén. En 
estos días santos, toda la cri&üaudad 
vuelve los ojos hacia la antigua Sión 
que Nuestro Señor escogió como teí»-
tro de sus marltiios redentores, y vién
dola, si no con ios ojos corporales, 
con los del espirita, eivtiie aquellas 
montañas yitrmas que la rodean, asen 
tada sobre un sueto ún cultivo, sin 
árboles, sin agua; rolttpiciido con la 
lítMM-^ WM'HHire* «UDMMIO&, sus cú-
pulasy «US toi:«eoiie9y<el Üooda^jris de 
unci«iÍo4riste,vf«nen4 1<̂  labios I as 
plañideras frases del profeta Jeremías 
quj$ 4eisde una gruta próxima á Jeru
salén hizo resonar sus lamentaciones: 

«^pSmo esta ciudad, en otro tiempo 
tan,1^9a de gente, está ahora tan so
litaria? La que era grande entre las 
naciones, está hoy como viuda. Todas 
SI» puertas esitáD desoladas. Su belle
za se ha desv«ne«:i(lQ.* 

Poco queda de la«atigua Jerusr lé!\ 
y WM i«|nM'no aousaa^ testimonio (i> 
la desaparecida grandeza; ipero qui' 
importa que la reina de Judea hay.t 
pebdido su esplendor mientras el cris
tiano pueda s^nir la Vía Doiorosa y 
arrodillándose ante el Santo Sepulcro! 

En^raoM^ en ia Ciudad Santa des-
|̂ né« de haberla contemplado con el 
áAÍmo llenq de-tristeza desde una co
lina próxima, y recorremos ^ns monu-
nunntos. iHe 9qui la cridad donde ex-
^ j ó el H i ^ de Diosl iCad» «ma .de sus 
piedras guarda un sollozo de los hom
bres! 

LA PUERTA DE JAPFA 

' Cottstriifda al Oeste de la ciudad, se 
lMl««ra (atnbién puerVáde Bdehem, 
y les^nl iea IH conocen con el nom 
bt« lie Baitel-KhaHil. Delante de esta 
P ^ t » se extiende una gran plava, en' 
'A cu«| féioa casi ariemptt mucha tini-
'^ación, por ser punto de descanso pa
ñi ms^^regrinos que de todas partfes 
del inundó acuden á Jértisidén, y si-
Uo donáe se grganizn a generalinente 
las caravanas de viajeros que reco-
i^n la Palestina. Los alquiladores de 
^ballos y muías asaltan aU( al euro-
P?o, ^pnderándple á grandes voces 
•as excelencias de sus bestias, siendo 
** Puerta de Jaff uno de los lugares 
'^^•'«iiinMidos y^piotoftaeos de Jeru
salén. 

Frente á esta puerta se alza la ciu-
¡••déla, llamada también Tóí l ie* '* 
"a vid, á la cual está prohíWdo «1 in
greso de los, e2il?ai»jero6, y que real
mente no merece la pena de ser visi-
«do, pues nada de notable encierra, 

^* sólo un conjunto iftpgular de to» 
•^ones rodeados por n« fosó cegado 
f* en grélr parte Hesh» 1ndicNll^'d« 

' •oiigua» murallas <le Jerusalén 
escritas por el historiador Josefo, 
««pues del asalto de la ciudad por 

f^j''^¡•"««dos fué la Torre dé éávHI la 
íaUartfi*"* '**^**^ n»á*-tiam}M>, y 
«e al X "^^Pone <!"« « i su recinto 
Poeta *' P*'**̂ *° ¿jue habitara el Rey 

Es 
PUERTA DE DAÍ^ASCO 

tantl."!!* ?^ la» íjpuertas nwSs üworr 
«I cam?* "*****" y pqrveUa se sale 
«•ondp ^^ '• !"•"'» ''* Jeremías, 
coiiiD-!!^'^'* '• ttadición, el píofeta 
*• de n •^•'"*'»'*ciones. La puer-

*>«gudal"**"^' * ° " "»» »ín>««>*» P»n-
ejem-

Seg4„ '•.»'"q««íectura de! siglo XVI. 
*'n»*n "!"**="P«ión que flttehtaiSo-

» « u » conslnm* hacia el aQ¿ 

1537, pero se supone fundadamente 
que no fué entonces cotistruida, sino 
restanrada, porque en la ediflcación 
actual se aprecian muros y cimenta
ciones de otra torre más antigua. 

Tal como hoy se encuentra, está en 
reaUdad constituida por dos torres 
que flanquean el arco de ingreso, en 
cuyo interior se ven dpp ligeras colum
nas como soporte de un tímpano oji 
val. Tal vez por estas columnas, ópqr 
las que rematan las almenas, se le ha 
dado á esta Puerta el nombre árabe 
de Bub el-Amoud, ó sea Puerta de las 
Columnas. Se asegura que debajo de 
la Puerta de Damasco-existe una co
rriente de agua cuyo mido se percibe 
confusamente. Lo cierto es que todo 
el terreno inmediato á la torre presen
ta claras señales de haber sutrido 
grandes alteraciones por mano de los 
hombres ó por obra de la Naturalesa, 
y qué debajo de las torres de la Puer
ta de Damasco existen dos cuevas 
bastante extensas, sobre la que se 
abre bajo la torre del Este. 

PUPRTA D E S A N ESTQBAN 
Supone la leyenda que la puerta «sí 

.! uuiída fué ediflcadü en el mismoni-
ív <lunde San Esteban sufrió el mar-

* rio de la lapidación, y también le 
intitulan otros «Bat Sitti Mariam», ó 
Puerta de María Nuestra Señora^ for 
hallarse en el camineque conduce ¡lal 
SepuIccQ de la yirgen. 

Tal como hoy se cons«rva, parece! 
ediñcada, ó por «lejor deeir recons-> 
truída en los tíempQs del sultán Soli
mán, y 4 derecha é iaquierda de un 
arco de ingreso ostenta dos leones ta
llados en piedra-

E L me&Dut. EeCErHoMO' 
Este arco ha sufrido dilerentes* 

transformaciones en su estructora, y 
desde el si^lo XV ha sido ilamatio A?, 
co del Ecce-Homo, por suponer la tra 
d i c i ^ q u « á étse afirmó-PilatQ*! paira 
mostl-af «U pékloi triftwecidb' ía^aU-
gusta y divina persona de nuestro Re
dentor, prdnun«i«Atfo> la¥ pülfabras 
r¡Booe-Hbtt»oít 

Ábrese este a retí soh*-e la Vía Ddlo-
rosaj ó sett sobré el camino que reco
rrió Jesús hflüia el CálVBiio, y su em
plazamiento corresponde á la tercera 
esteeión. 

E L CALVARIO 

Forma parte del ediflcip del Santo 
Sepulcro la capilla del Calvario, erigi
da en el inismo lugar del <}ótgota don
de fué cruciñcado Jesús. 

El hoyo alñerto para la Cruz, reves
tido attttalmettte de plata, se halla de
bajo del ailar, y á-derecha é izquierda 
de éste, los de las cruces de los dos la
drones. 

TEMPLO DE SALOMÓN 

Fué elegido por Salomón, para ele
var et templo, aqusl mismo teireno de 
la colina Muría, que su padre el rey 

'• Di)vid había santiticadO erigiendo en 
él ti»-iHar. Siílomón no vio termina
da »u obra, y sus sucesores trabajaron 
largo tiempo en ella. El segundo tem
plo lo ediHcaron los judíos al regresar 
de su cautividad, y no alcanzó la gran
des» del templo de Salomón; y en el 
tercero, comenzado por Herodes el 
Año 20 antes de Jesnei-isto, más espa
cioso y rico qiie el segundo, fué donde 
nuestro Redentor disctitió con los doc 
lores de la Ley, y por cuyo pórtico, 
HánMdio' de Salomón, solía pasearse, 
doctriaando á los que acudían á escu
char «u divimí palabra. 

Destruido «n tl«mpo de Tito, el em
perador Adriano elevó en su solar un 
gran templo á Júpiler.y la edificación 
atlu¡4liiCori»e8poftde,i«!|iún ios hisloi ia-

dores árabes, al kalifa AÜdel-Melik, 
y en el Koran se designa al antiguo 
templo de Síilomón con el nombre de 
Mesdjid-el-Aksa, ó sea la mezquita 
más lejana de la Meca. Aunque cons
truida por los árabes, corresponde al 
estilo bizantino, y es, déspufés de I9 
Meca, el sitio mSssáhto para los mu
sulmanes. A losjtídíosyá los.cristia
nos leS está prohibido 1̂  ingresó eñ la 
mezquita de Oniar. 

TORRE ANTONIA 

Después de v.enoer á >ii%onO')en 
la larija guerra, JHerodes el Graade^ifat 
vorecido por Jb aniistad y.Ia protiec-
ción de Macco>-A)Ot«ni«, se canfMgró 
con verdadero afán á embellecer la 
capital de su reina, transformando á 
Jerulalin, tflK! |l»r te HICIHI 'Üivil esta
ba coñ^rtldá en ün montón de rui
nas, en hermosa dudad digna de su 
grotMleMí; EeediiSeó el templo, cons
truyese* un pAlaoiomagoítco é l NoAro-
este de 1» ciudad^ edifloói tea tita» gr-oir-
e«s»l estilo Tonaiio y leviint^ hnM 
fortaleza, flanqueada de 'tort«cHI«é 
con eraadol y espaciosas cásnanatfven 
el inlerior, fioitiéndola^ coitío tti> 
buloá la amistad qcte ie profesad 
Marco-Antonio y en reconoeiinlento 
á su metcedes, iel nombr» de Torre-
AntáHiia. P«r «st» época, Jeruseiéii^ 
<;on SMS numertwos palflcÚM. su iliag-
n,íftco timvplo, «bs! graüdca ^tórtio»; 
sus robustas murallas y sus sesaaia 
tQrcesr dfotrihaidajr por el perímetro 
de iéfit«8i del^a deparéoer nnn {Mida-
cióo<nutnivUlasayi'airDqae ius'teiiUes 
fueran contó faoiy estrséfaai ytoHtHiK 
sa». Así ib eoistenifilántei' )|«si diTinos 
ojos de nuesilro Aedealer! dékde ia mi-
iiumáetfttóta» ^ fes Olivos, llenán
dose de lágrimas por la taiurariiiné y 
»eabamii»nta> 4 e itaiAa «naraicllla^ y 
hoy de la Torre Antonia alzadil por 
Herodes «peóns se consirrMa «n pie 
algunos muros, y en su antigiMi om» 
plaza mietité se hsediíteado un etifer-

, tel. 

ViADoiondSA 
El caniího'retorrido pOt l^eiúitañ 

la Cruz, comienza en el ¿oartéledlfl-
cado doridé estuvo e i PrAdHo. LáW-
gnnda Estación se señala al pié dé 1» 
escalera de dicho cuartel. La tercera, 

junto al arcodel Ecce-iHomo. La.cnar 
|a,.enlaCasa dei p|o))re; y la quintil 
en la del Mal.-ríco L» sexta, frente á 
la tiunba de Ja Verónica^ La s^ptimxi, 
enia Pueri^ Judiciaria, donde termi
na la calle de la Amargura. 

HUERTO me GETÍISEMANÍ 

En los tiempos de nueslio 'Reden
tor^ (fi hoef^to de Oethseraaní, üito f.a 
fj) OMKino del monte de líos Olivos, 
fiierMmáecfa, eomo tioy, soíHirio y si
lencioso. AHÍ filé -doa^e Jesós rogó á 
su Padre celestial qtw apa«*9r«,'«i iera 
posible el cáliz de sus labios, y de 

ser enffegado por Judas á los enviados 
del Sanhedrín Ac^ualine^it^, ese huer
to forma un cuadro irregular, y en él 
crecfen ocho viejos btlvos résbtiei>ra-
jiados por Ibl años, ,y ijúe 8<iio' se ^6»-
UéhéH éu {̂ ié gi-áciai f los áoipWiés de 
¡fábrica dé quíehab sid¿ rodeados pa
ra id^í-ár sü cobsétvación. Bléii libere-
cen fssos sa^radps.árboles qtíéló^ cris. 
íiános 'ié t>rébc¿i1p¿n de Su'^xhténéia, 
{iiiiisib qué á¿!¿úñ la trádicid'h, datáii 
déi tiempo de Jéáús, oyerbh'liíik < ora
ciones y presenciaron sü i^otífá iríó-
rái. Delante de la piierta del huerto 
hay una roca qué Señala é l áliiO'don
de durmieroh San I^édi-d, Éáti Súkn ^ 
Santiago la noche én (fde fiíé éñlVé^u-
do elS^ñdi-, if & diez |)as6k dé ¿sá ro-
éa, un fragmento dé cdl(i(i|)'n'a'̂ 1ridlc:a 
et Íuí̂ ar qué óétT^álíá" Jéi^i'¿úi/hdu 
recibió éY sácríleijó héHíÉé:í\idíi% tA 
florecidas que esmaltan el súélo del 
huerto son para et visitante (}ue pia. 
dosaiiiéhfe las recoge,' j|>réc«ád(t reli
quia qué le recuerda roda- U vida «^ 
estaníeia en tan séAlo liígtir. 

M-oNTE'̂ î  t»S OLIVOS 
Desde él rtioíitfe'd¿'!'osCnii'6s Sé do

mina todo el recinto de Jertiskién, 
siendo uno de los mejores puntos d|! 

m mmmñ p fi"e¡»i.;, étf 
templar n Ciudad Sania. Es aquel 
una élevacióri de 818 metros sobre el 
nivel del mar, paralela á la colina de 
Moriaf, dottdé éái'ñéí SÍ\oia6ii áu tém-
plb, péi'o'hifli^ »Hd <íüé'¡é!ft<í. tf^ftl^é 
tattíbi&n iHdtítañá dé 1¿ t ik , ) / ' sé hu
lla dividido por depresi^héii Ipocb 
prdfük^dflfs' en ^ü^tro cijbiaS ' d'é' la» 
cüaiesik'^itTáíi álla es la (jíie áéf*íi'h!a'ál 

Norte. Las taderns del Mowfe dé 'ios 
Olivos están eultiv»tía», pert» *« Vî |[lé-
tación es bastante pol»ré. Véh^, síii 
embargo, «llanos «árboles frutliléjr,'^ 
muy miM«rosos ni muy robuííttji El 
suelo báltaáedeafprovlMO"dé Iifh!!¥béy f 
Um sendetx>s quécrtt«art éf rtWáte' én 
todas dirk'cciones sOií ^t4fíiegí)S6S ¿ 
in«óinodus. 

Kn el estío, y durante las horas cen
trales «leí din, ei retlitja é»'•i»i->ntyo% 
so'a es en l(̂  ealiza f>lan|()uecin^ l^ue 
asOmir:pOr \e4^ el j,|f!j||ili¿5 prpuce 
verdaderos deslumbramientos, «iiendo 
posible que por esto hayase titulado 
iQonluña de la Láz é Lu ni íhdsW ai 
monte de Ibs )OM«vt><t. Kn unii' ifis fíis 
cimas-se mikéStra él áiliO désídé él 
cual Nuestro Señor miró fá •¿Úüfitl 
culpable, derramando tágdmás-'^obre 
su futuva t^itfa; < ¿Veis todbs éédé 
grandes edttlcios'A Serán déStrúrfcios d« 
taira')d0j4|>ae<no qéédará piíí'drit'iiObi'é 
piedra.» 

SKPilrLCáí)'i)ií LAVlaaiifi 
Nb lejoj del (íuérlo de (jeti^s^ínai^l 

se alza la iglesia de ia Asuñcibn^' q^e 
encierra el sepulcrp de ja Virgeit. ,'^^-
consíriiyb lu iglesia Síeliseñqa, éi«|>0: 
sa del cuarto rey deJeru^aléijá y ,se 
conserva en exc<^ien(e e^tado.Ea. M^9 
capillas laterales yeusé.en la 4.é;'|.5»í?' 
recha los .sépu leí onde San Joaqqfú,)^ 
Santa Ana, padres de la Vir^wi^'^'.f n 
la de ía izquérÜá ün aliar' tíiíig^dj» W." 
bre la tumba de San '.[osé, ^s|̂ p>9^ cl^ 
Nuestra Séííbrá. lía inedia 'de, la,'ajs^ 
Elste de Ía iglesÍH sé lílíflá el sépiHurb, 
de la Virgen, donde el cuerpo de j^a-
ría reposó hasta la Asuncíi^n, ,Cb̂ t)« 
pónesede un ajto .sarcófago colocado 
en uiia penfuéña c|i|)(llila jc^a^lraqi^ 
niuy parecida á ia del Santo '^eppl-
croí..¡Sobre ¿J sarcófago jí|el jsiepMl'cĵ p, 
delii yii^eii penden j{ran juVner^j^p 
lámparas conslauUMMenÍ€encef|^IÍ^j»fi 
que il<fni.i"a[| con vivos íu^goicíi el 
It^jjars^ntp donde rél>osó ej cu^jH^ 
inmaculado de la Virgen María. , 

"* ••r^r^'oítüsxyfftf-

LOj PKItffigos UOUBHliS EN LA LtJNAlO? 

UiiM v«ci«« trMtoroan <• rrligiátt'; «Usa, )•• ideas 
y los iaii<4siu«iito« aoolKleí; (Miraa oot prebifitMD en 
la ^wwls^^iij ««D iiM Bkiaeiiii... 

— Bieo, l>ien. Nu>veo;lft nulidad i eqM Absaa 
iiMpoa«ftinM&4is«ut4i'. Sola* •ainkitra», «i«»>e-
lenita^, 6 como qni«ia asleti liamarbia, (ttoatianfoi 
eBoadauadw d« piM y iiiau4M. De fradodifoV^er-
JM, i>o tenanioa Dt'iB r«medio 4tte*oii»étonKM4 todo 
lo^ae^Aiiga. 

Da hid«lAb((]aa ni>a eét)«rat> «tantarat^ttra* 
ordlú<Mrb»B î ue n qi»itítéD t«»dB«ae«tf» aeMnldad y 
aatigre trfa. 

Al tl«4g«r a^ol '«« detuvo^ eomo «apatanfio mi 
aanotiiuiento, j jo Ooieameiita oonteaté: 

- iM«ldtt« MM va«<Ml« aleitei*! 
Pero Oivor, •% fatcariHe'flaao eontlnnó: 
i-«r pfObl«ni« MptfftanWIM «StMKIaeaî  tinittal»' 

caolín oon ellot. lie tomo qu» aaestro* gaataa Vüii 
mu9< dfftoMtat a BWWar ¡Iti4 obfatos; pM « ^ p ' o , 
aA:e'toi»>littiu%rtaly |o«i'éiOiias M ItaeHit. 

IM» hflrtiitaeidti "mé jwrieid, á péasr, de ÉHÍ ii|iáa' 
rancia, «Vid«n(6iii«ul»')írrttriaa. 

—Siú émiMigó —^xclamd,—oasi'tO'loa 1«̂  solma-
M iiiefi ilWri"loa úbjtituá ó lá Dtill. 

Cavor pitreoió multar ace-c» de mi obcatv^pldi;, 
j dijo alca bo de na ralo. 

—Si, éa ventad) pero, (hay («Ua dii«r«n«ÍMJ... 

BILIOTISÜA DK JEL ECO un CAKTAHICIIA lOi 

iTaii jgrawd^ difereifciaá^ .,y¡^f^mbií^^ | e ^ | r | | , 
jcóiiio lo 4|jdt..,„Taw»HM#9 »«df^, enR»;í«j }|K|. 
labifijperff lflf|iyHÍd(^qvef^iip4l^aeeit,a^ |in^o|os 
a Ipi de la t^flÍa;Yft>fl W^m> ,»^??ÍVÍW%Í#, 
tarloaa. fY coittitoiiá au lerfjgiiije f^fÜ^f %|*^: 
dual Siendo loa naeatroa ta^,,.*}^,Mf(pf,|,í4^i^i> 
apr.ojarl<>a j-̂  dJftlj}««Ji,!o.? ,^jíe;i.|., ¿tf̂ ê̂ ^̂ iener 
aeatldoa.d.f«f,« .̂„^ ^e<f|of dej.|j,Maj6« y d,e^|^«T 
i)i<sa4!**a.dlatliiUHî a,î oDe(»jiroa f jil¡f^.l(^^xt^.i^ 

W^oro <,ue ell.a.o»|,.tel||j¡i,te-, iio^tr^^t^^,!^ 
lo aumoa. Pui lo tanto, dfbeiuoa tener aticuua i-tna 
decomdn. Y,.waKÍR»»l>?lia;t«3i! |̂>flt!.o^ ix '̂lría-
moall..gareB'la%íjt|va^e.5^Dfer^^,. 

- T a d « , e « a e o ^ ^ » fuj|«de , ^ | r ^ ^ 
re—a|>«i»t4 yo ~ B|oa M-leattaii .dlnerea aaáa d« 
ooaotroa aue toaaolmáles násraroa cU la tidim. 
Son da materia dlt«reiit<>. iiatAD b(eh>>a de utio 

C-Tpr II fl> zioiid, y 4mpaé« me B<Jo: 
—Pttea yo nó veo Laa ooaaa aal. Oalide «nUts que 

hay iiit«JiK<u)eiaa, d éataad«i>an teoer aljnt deai-
milai;̂  aun caranda aî Îiiî gp^m^roUádo «nDUii*;-
úw distinto* Ñaloralmtnte. áíac tiaiaae de nua 
cuaa'idii da iustiu<o>i ai ellos o ooaotios no luéia* 

patna, eaoa aiéndioca .v «aa» vubiritaa, m4sjmt<* 


